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¿ Puede dejar de admirarse ,y  aun de ge~ 
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tros tiempos haya carecido de Profesores^ 

de D iscipulos, y  de verdaderos Elementos"} 

El Marqués de Mirabeau , ó Amigo de 

los Hombres,, en la parte séptima de sus 

obras, pag. 5. de la edición de Hamhurga 

de 1760.
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SEÑORES.

Miembro estimable de aquella nación 
que piensa ,  que reflexiona,  y  que cal»  ̂ U cüla continuamente en quantas materias 
civiles pueden aumentar su opulencia : un 
;s^bio Inglés pronosticaba, hablando de 

Sociedades Económicas «Que si los Siglos de Augusto, 
3, de los Medicis y  de Luis XIV. fueron los Siglos de las 

letras y  bellas artes,  el actual en que vivimos seria 
,5 tal vez el Siglo de la verdadera Filosofía ,  del amor 
5, patriota, de las artes y  de las ciencias útiles.”  (a) Ya 
quando escribía esta noticia preciosa para la humani­
dad,-m iraba y  referia con una satisfacción indecible, 
que en Inglaterra, Francia , Italia ,  Suiza ,  Alemania, 
Dinamarca y aun en la Rusia ,  casi ayer barbara,  se

A 2 iba

(a) E l Autor de la Historia y  descripción general de los inte­
reses de Comercio de todas las Naciones de Europa en las quatro 

partes del Mundo j t, x. j .
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iba estableciendo y  estendiendo el reynado de los co­
nocimientos mas provechosos  ̂ que por mucho tiempo 
habian sido olvidados^ y  que ahora, preparan sin duda 
la mas feliz alteración en el' mundo 'sabio. El inmortal 
Profesor de Comercio y  Mecánica en la Cátedra Inte- 
riana, tan conocido por su extraordinaria sabiduría, como 
por el patrocinio que obtuvo del mas justo aprecia­
dor del m érito, nuestro Católico Monarca C arlos m ., 
reynante entonces en Ñapóles: el Genovesi, digo, con­
siderando los grandes progresos ,  que hacían otras ná- 
-ciones con el auxilio de aquellas Sociedades ,  se ad­
miraba y escandalizaba de que en la Capital de Ñapóles 
y  sus Provincias ,  faltasen unos establecimientos tan 
ventajosos y  tan necesarios para toda nación que estima 
su prosperidad, (a) No hacia esto solo. De tal manera se 
hallaba persuadido este sabio Pólitico ,  que volviendo 
la vista acia nosotros y  á los Napolitanos,  aplicaba sin 
rebozo á sus Conciudadanos el ¡O stulti,  &  tardi cordt\ 
porque sus Sociedades literarias solo eran Sociedades de 
casos forenses y  morales : y  se le dilataba el cora­
zón ,  como lo expresa , al considerar que nuestra Pe­
nínsula establecía Sociedades patrióticas ; estos Cuerpos, 
que hacen honor al genero humano ; Sociedades de Ami-

gos

<a) Ab. Antonio Genovesi, Regio Cattedratico di Nápoli , ¿ e z ,  
aioBí di Commercio,b sia Economía CivUe; t. i. cap, 15. Vcasc 
también el cap. x i. dci tom. 2. cu la nota al x8.



( 5)
gos del P aís; Sociedades de Agricultura ; Sociedades 
de Artes (a) Generosos Compatriotas , la Aragonesa hace 
siete anos que por todos los medios posibles os pro» 
cura la perfección y  aumento de la Agricultura , de 
las Artes y  del Comercio ; y  hoy os presenta una Esr 
cuela pública de los principios sólidos de las operacio­
nes con que estos Cuerpos deben asegurar los intere­
ses nacionales 5 una enseñanza de Economía Civil y  
de Comercio , para manifestar los medios que proporcio* 
nan.la felicidad pública ¿Puede encontrarse mejor re­
curso para verificar los proyectos de aquel Político In­
glés ,  que también esperaba de la erección de Socie- 

dades .Económicas , y  no sin fundamento j,ver la 
„  famosa República de Platón > donde los Filósofos go- 

vernasen pueblos filósofos, y  todo respirase grandeza 
.53 y  abundancia? ”  ¿Pueden los Amigos del País Ara- 
.gonés ofrecer cosa mas digna 3 ni emplearse en otro 
objeto qüe sea mas grande 3 después de la Religión 3 mas 
provechoso'3 y mas deleytable para los que tengan el co- 
jazon bien puesto y sensible? Lo conocen estos sin du­
da 5 pero quizá perciben algunos con tan poca viveza 
las ideas de nuestra felicidad 3 que mirarán sin atención 
los medios de fomentarla. Para que todos seamos uni­
formes en materia de tanto interés, reflexionemos so­
bre la utilidad y. necesidad de estos estudios^

Su

Qa) Ragiouaiuínto intoruo al uso de le graudi ricchezze 5cc., iilt.
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Su objeto es hacer a una nación tóJo ló nrumérosa y po­

blada que permitan su clima, situación y fuerzas naturales, 
él procurarla todas las riquezas ,  poder y  comodidad de 
que es capáz , y  ei asegurarla politicamente una du- 
Taeion constante en sus progresos. No trata de qües- 
tiones inútiles , de palabras désnudas, 6 de ideas va­
cias : su estudio debe merecer mas atención que aque­
lla increíble que han sabido grangearse algunas sutile- 
■ 2as perjudiciales,  o quando menos ociosas. La Econo- 
■ tnia Civil conoce que el hombre es substancia rea l, y  
■ que para vivir necesita de . cosas reales,  desecha de su 
esfera las imágenes que solo representan fantasmas ri­
diculos ; y  desde luego se dirije i  fomentar el aumento 
y  bien estar del genero humano.

Con solo esta idea general .de nuestros estudios pu­
diera suponer convencidos de su-utilidad á los sabios 
y  á los buenos Patricios de mi Auditorio.respetable;pero 
la  Sociedad Aragonesa quiere persuadir la . misma ver­
dad á las demas clases .menos instruidas que aquellos; 
y  asi es preciso analysar mas el objeto de la nueva 
enseñanza, para que su explicación haga mas percep­
tible la naturaleza ,  la amenidad ,  y  las ventajas de la 
Economía Politica ; de esta Ciencia del bien público; 
de esta parte la mas sublime de la Filosofía Civil.

¡Con qué gozo indecible se representan sus trata-, 
dos particulares á la imaginación de quien áma los in­
tereses de su Patria! La Económia Civil desenvuelve

las
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las túnicas del Cuerpo político , y  observa escrúpulo- 
sámente los principios de que se compone esta maquina, 
para moverla con suceso feliz ,  conocidas sus partes, 
6US convinaciones y  sus fuerzas* Encuentra ,  que prin­
cipalmente concurren los hombres a formar el Estado, 
y  descubre sus facultades, enseñando al mismo tiempo 
el modo de dirigirlas, para hacer casi omnipotentes a los 
Soberanos ,  como decía con mucha, energía el Señor 
Fontanelle. Del mismo tropel de las. pasiones sabe apro­
vecharse para electrizar los hombres á favor de los tra­
bajos útiles , y  para, estimularlos poderosamente con 
oportunas promesas de honores, y  de premios. De ta­
les exámenes- analyticos eleva su consideración a las fa- 
.miUas,.,a, los pueblos y  al cuerpo moral de la Repú­
b lica , mirando- entonces al genero humano, no solo 
como parle- constitutiva del Estado, sino como una de 
sus riquezas, esenciales; y  baxo este concepto, sabiendo 
.que las naciones pequeñas o despobladas' tienen solo 
una subsistencia. :precaria, propone, la , numerosa pobla­
ción como- la gloria áel Principe ,  y  avisa al Imperio C i­
vil que la considere sin intermisión como el principal 
fundamento de su robustez. Por medio de la Anime- 
tica y  Geometria política, cnlcüla los habitantes corres­
pondientes a. las circunstancias del país ; y  meditando 
las causas físicas y' morales de la despoblación ,  acude 
con los remedios mas eficaces de extirparlas,  6 de. dis­
minuirlas. No contenta con ver un pueblo crecido, de­

sea
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sea criarlo producente y  activo , unir á los hombres, 
y  a las familias entre s i , fortificarlos reciprocamente con 
el Estado , perfeccionar sus facultades naturales ,  intro^ 
ducir .las justas ideas de la virtud y  del trabajo me­
tódico j é inspirar por todas partes grandeza ,  orden y 
cultura. Procura científicamente estas ventajas por me­
dio de una sabia educación , y  manteniendo guerra im­
placable contra la vida ociosa ,  la mendiguez volun­
taria , y  las preocupaciones nocivas. Considera también 
á los mismos'hombres ,  obligados todos á comer y ves­
tir con el sudor de su rostro ; y  distinguiendo las di­
versas clases de personas y de ocupaciones ,  promueve 
las profesiones y taréas realmente ventajosas ,  reduce al 
debido numero las clases no pruducentes ,  y  extrae el 
beneficio posible de las inútiles , entre tanto no las di­
sipa. Finalmente ,  sin contar otros respetos de la Eco­
nomía Civil 3 mirando-esta al cuerpo político compuesto 
de hombres que necesitan continua manutención , re­
curre á la agricultura ,  a la industria popular , á las 
artesja las fábricas, al comercio exterior, á la feé pu­
blica ,  y  a otras semejantes fuentes de riquezas y  de 
alimentos: explica los medios de perpetuar y de per­
feccionar estos manantiales; y  expone las reglas de co­
nocer y  remover los obstáculos que acostumbran obs­
truir sus conductos.

Este es el retrato, ó sea un bosquejo de la Cien­
cia que os presenta la Sociedad Aragonesa, y  recomienda

su
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SU Magestad. Ya habéis podido advertir la dulzura 
la amenidad de sus tratados. Ved ahora lo que en su 
extensión interesa vuestra prosperidad y  la del Estado, 
y  considerad la obligación que tenemos todos de ocupar­
nos en aquellos estudios útiles.

El Doctor Sancho Moneada en el Discurso octavo 
de su Restauración de España proponia el establecimien­
to de Cátedras de Economía política ,  como una de sus 
principales máximas. Bien conocía nuestro sabio Escri-t 
tor la conveniencia de generalizar el patriotismo y  los 
principios fundamentales del Gobierno : y  bien comprue­
ban este systema las historias políticas de las naciones. 
En Francia y  en Inglaterra se ha puesto la industria en 
un estado floreciente por la estimación que hacen 
,,  de los escritos económicos ; y  porque en ambas 
, ,  Naciones quando se trata de la agricultura, artes y  
55 comercio , son tan familiares los cálculos al particular, 
,5 como á las personas públicas. Todos saben las mismas 
5, verdades, y  nadie puede alucinarse, no siendo por ca- 
j, pricho y  espíritu de singularidad ó de interés,  que 
„  fácilmente se descubre. Los paralogysmos en Países 
5, instruidos no pueden correr ni lograr seqüaces por 
5, largo tiempo. Nadie lo quiere ser del error quando 
5, lo conocen todos. La Nación donde no se hacen igual- 
5, mente comunes semejantes cálculos, adolece de obscu- 
„  ridad , y  están expuestos los discursos á yerros nota- 

bles ”  Asi persuadía el estudio de los conocimientos
B eco-



( Id )
económicos un Ilustrisimo Magistrado Español (a), digno 
del reconocimiento de la Monarquía y  de la gloria in­
mortal que nunca podra obscurecer la envidia. Oid tam­
bién al mismo proposito lo que decía de buena feé un 
excelente Ingles quando escribía los adelantamientos de 
su gran Bretaña ,, y  manifestaba los principios políticos 
de aquella opulencia, (b) 5,La Inglaterra verdadera, dice  ̂
„  puede considerarse como la habitación de una fami- 
-5 lia numerosa, cuyos miembros activos conspiran uní- 
„  formes al bien común, seguros.de-encontrar sabien  

particular en los adelantamientos-pübiicosM..Este zelo
„  pa-

(a) Eu. ei Apéndice a la-Educacion. popular ; t.- x. y  su Dis­
curso prelíiniuar 6 advertenciai a.v los lectores, fol.. 29* y  3®*

En diversas notas de esta apreciable-  ̂obra hay hechos y^ 
flexiones que manifiestan los daños • que -ha ocasionado k España la 
falta de doi,i de consejo ó dejos conocimientos, económicos , cuya 
causa ruinosa había ya contado entre las: de nuestra despoblación 
Don Miguel Alvarez .Osorio. y , Reidin , en^su Extensión ■ política  ̂
Económica.

(b) En su Historia deb Comercio de-la Gran Bretaña ; t. 2. 
eap. 13. Eos que no entienden el idioma inglés y  poseen el ita­
liano , podran aprovecharse de esta; obra del grande Comerciante 
y  Politicb de Bristol , que' traduxo el Jurisconsulto de Ñapóles 
Pedro GenovesI , . y  enriqueció con notas, su hermano ei Abate An ’̂ 
tonio Genovesi ¿Por qué ha., d? carecer España de esta especie 
de traducciones que acomodan la doctrina de los originales- 
Provincias donde se publican-? Eas obrá& dirigidas á la. utilidau de 
unos Paisas suelen ser. e» muchos puntos esenciales del ^ do dis­
cordantes de ios inrereses de otras Potencias j y  as i , los Traductor 
res, a mas de advertirlas, máximas felsas,-deben sentarlas ideas 
poco conformes á ju Nacioj; : por lo que se critica justamente al 
tvaductor de la Historia b descripción general de los intereses dé 
Coj^cr«ío , en la impugnación ano0^ma impresa en Madrid año 1772»
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„  patriótico tes el origen del poder de este Pueblo que 
y, en el dia hace en Europa una figura tan respetable* 
„  El mismo mantiene ocupados los espíritus en aquella- 
yy actividad que es necesaria para hacerlos arbitros de 

todos ios proyectos útiles á la Sociedad. El mismo 
„  asegura ja execucion de las ideas benéficas , y  pro- 
„  cura inumerables medios de resucitarlas : y  finalmente 
yy sucede en Inglaterra con su auxilio j que se coro- 
jy nan de felices sucesos las mismas empresas que de 
„  otro modo, ó en otros lugares logran un termino des- 
79 graciado. A semejante disposición debe atribuirse el 

empeño voluntario con que los Ingleses han procura­
d-do multiplicar sus ganados^ mejorar sus manufacturas, 
yy establecer sus colonias, y  adelantar su agricultura &c. 
Mirad la verdadera piedra filosofal con que pueden ha­
cerse felices todas las . naciones a imitación de-4a In­
glaterra. John .'Cary ia manifestaba 4 sus Conoiadada-- 
nos para que siguieran siempre los dulces impulsos del 
amor patriota, a quien miran eomo a su genio -tutelar*  ̂
De Ja misma voz de la Patria .se hizo, organo el famo­
so Conde de -Bolingbrok. (a) El Marqués de Mirabeau,

^  ̂ incog­

ía) En una de sus Memorias políticas , que algunos han pu- 
bhcado en ing es , baso el titulo de T^^tamento politico del My-“ 
lord Bolingbrok ; y- entre los Discursos políticos de David Hura, 
«•ac ûcidos al francés, se halla en el t. 2. designada con este otro 
titulo : Re^xiones pohtiques sur 1‘ B tat ^reseut de 
terre pnnctpdlement á 1‘ egard de ses faxes £ff de ses dettes, ( f  sur 
kurs causes ^ .  leurs consequenees. Vease también sobre la uti­

lidad
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incógnita baxo el velo de Amigo de los hombres, y  
Mons. Forbonais la persuadían vivameme á los Fran­
ceses. (a) Luis Antonio Muratori,  y  Antonio Genovesi 
la ponderaban á Modena , y   ̂ Ñapóles : (b) y todos 
la recomiendan a los corazones que sean capaces de ocu­
parse en favor de la humanidad , del estado ,  y  aún de 5U propio interés.

No lo dudemos. El amor nacional ilustrado con los 
conocimientos económicos, es casi únicamente quien pue­
de prosperar a los cuerpos políticos. Sin esta instruc­
ción y  sin esta virtud que los Filósofos llaman heroica^ 
no puede reynar en una nación sino el desorden y la 
miseria. Donde habita la ignorancia horrible de la pú­
blica felicidad y de los medios de conseguirla , falta 
la debida comunicación de los cuerpos y  de las fuer­
zas : En vez de mirar las partes de la República por cen­
tro a la salud común, se encuentra tantos centros quan.

tas

Edad de la ilustración económica a David Hum, en el mismo tomo 
segundo , al fin de las Reflexiones sobre la necesidad de comprehen- 
cter en la Politica el estudio del Comercio.

<a) E l Amigo de los hombres en su citado tomo 5. intitulado 
Tablean Econbmique avec ses expUcacions j es a saber , en la 
parte séptima de sus obras , en la introducion.

Mons. Forbonais ; en sus Elementos de Comercio, especialmente 
en el Discurso preliminar.

(b) Muratori en su célebre tratado : Della pubblica felicita , en 
!a advertencia al Lector , en algunas clausulas del cap. 3. y  en 
casi todo el quinto.

Genovesi en su citado tomo primero de Economía Civil, en el proemio, 
y  en muchas notas ó ilustraciones puestas a la Historia de Cary.
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tas son las familias ó las personas, como decia muy biert 
el Canciller Bacon de Verulamio ; (a) vacila el Estado 
y  llega á ser precaria la Soberanía j pues aunque no 
tema á las armas de los enemigos, amenazan y  com­
baten su permanencia los progresos de la desunión in­
terior de aquella maquina política. Sus miembros ,  si 
la consideramos viviente ,  parecen sumergidos en un 
letargo vergonzoso, inútiles ,  y  quizá destructivos. Quan- 
do los Directores quieren rectificarla con sabias leyes 
económicas , encuentran estas de ordinario una resisten­
cia terca ,  culpable y  ruinosa , hija infame de la ma­
licia ó de la ignorancia ó de las viles preocupaciones: 
y  en una palabra, solo puede subsistir por especial cui­
dado de la Providencia. Al contrario , donde es fami- 
liar la Filosofía Civil ,  todo es orden, harmonía y ade­
lantamientos progresivos : en semejantes países apenas 
hay impedimentos que dificulten las ideas justas de la 
Sociedad C iv il; pues las opiniones nocivas no se pose­
sionan : la vil indiferencia se mira como traición con­
tra la patria , y  castiga el público aquellos díscolos 
malvados que se atreven á insultar el zelo y los es­
fuerzos de los honrados ciudadanos , amigos del país. 
Bien léjos de experimentarse obstáculos tamaños, todo 
se dirige al fin de la prosperidad. Los escritores em­
plean la bizarría de sus ingenios en cosas útiles al es-

tadcK

(a) Inter, rer. Serni. 23.
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tfídó: el paeblo leé estos escritas cbn el gusto y  la 
codicia con que en otras parres se pierde el .tiempo en 
pedantsiáas y  papeles frivolos : los dictámenes de un 
infinito numero de ciudadanos y-filósofos componen 
k  Voz común , y  arrebatan dignamente la atención del 
l/egislador: los subditos observan con puntualidad .las 
leyes é  instrucciones económicas 5 cuyas ventajas cono- 
cen -perfectamente; cada dase 4 e :1a república sabe k  
especie de protección ^ue necesita-, ..la pide y la ob­
tiene sin exponerse á ia  vrergüen:^ que acompaña i  
la execucion de proyectos mal digeridos; y  sobretodo, 
se gobierna muy fácilmente á sem^antes páeblos ilus­
trados. Por otra parte, con el uso de tratarse las ma­
terias político-económicas , pierden estas el aspecto 
estrangero y  desapacible , se hacen familiares y  deli­
ciosas, cada día cobran nuevo lustre , y  se crian in­
sensiblemente Personas .de Estado dignas de k s  cargos 
mas dificultosos ¡Qué dichosas Provincias .donde se con­
sigue este grado de instrucción general! ¡Qué felicida­
des podría yo pronosticar-a España, si procurara esta­
blecerse en aquella situación respetable!

Conciudadanos míos; no puede prosperar un Rey- 
no sin que se generalize el amor de la patria ; y  no 
puede mantenerse aquel sin que este permanezca. Asi 
lo manifiestan las descripciones que acabo de. referir de 
dos Estados, diversos en disciplina política ; y  asi lo cer­
tifican k s  Historias -de Atenas, de Esparta, de Roma .y

de



de otros Imperios^mas- cercanos a nuestros tiempos, en 
los quales se ha visto andar la felicidad al paso del 
patriotismo. Este afecto glorioso no puede ser sólido, 
ni duradero donde no sean universales los conocimien­
tos económicos, como  ̂ es.indud^le ¿Qual es la con- 
seqüencia legitima de estas verdades? Que el estudia 
de Economía Civil y  de Comercio es necesario para 
adquirir y  conservar la- grandeza del cuerpo político, 
y  que es preciso a. todos familiarizarse con el misma 
estudio. Por estos principios íündamentalesj las nacio­
nes que saben sus verdaderos intereses, procuran que 
fa í̂pj^zfia e,l Gobierno y  cultive el Pueblo, la ciencia 
que os .propongo j.. porque -pr^ienten que la tranqui­
lidad y  - comodidad de los Reynos - no estarán en ade­
lante tan. sugetas-a la polvera y  3. las balas , como a 
los progresos^ de la-agricultura ,  de la industria y  del 
comercio.-

Sin embargo ¿No estará todavía, ddeídida vuestra apló- 
cacion-.áí el estudio-de las máximas-económicas? Voso­
tros ■ t e  sabéis i.: pero yo  también se q u e  os lo exigen 
rigurosamente la gratitud, .  la justicia y  vuestros .proi> 
píos intereses. Clania- altamente la,voz^sQí-oíá de Ia=gjrífí- 
ritud'í porque lat Patria^por medio del Soberana, y  de 
sus Minisíros infatigables busca-todos los medios de hat- 
eer dichoso' el cui ŝo de nuestra vida : y  seremos viles 
ingratos ^no cooperamos al ex̂ "to; de aquellas operas- 
piones- benéficas. aos* manda lo .-mismo por

me-
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medio de las leyes positivas : y las leyes naturales, ima 
gen de la Eterna Sabiduría, degradan a los indiferen­
tes al bien común y  los privan del sagrado titulo de 
ciudadanos ; pues son indignos de este carácter los qué 
no observan la Ley suprema de la Sociedad de mirar 
todos los individuos por la salud de la República : no 
merecen aquel dictado honorífico los que no se arre­
glan al derecho constitucional del Imperio de hacer fl<y~ 
reciente al Estado : y  por consiguiente no es ciudada­
no el que olvidando las obligaciones correspondientes 
a esta prerrogativa, no se impone, según su calidad, 
en las máximas principales de la Economía Civil , cuyo 
estudio es una parte de las mismas obligaciones. Por 
ultimo , nuestro propio interés , si lo consideramos a fon­
do , nos dicta que nuestra opulencia es dependiente 
de la del Estado ; que ésta es inasequible sin los es­
fuerzos  ̂ de todos, y  que si en ellos no procedemos con 
íttincipios buenos, destruiremos lo mismo que intenta­
mos edificar. ¿Debe suceder otra cosa siendo ley cons­
tante de la naturaleza que los efectos correspondan a 
las causas y á los medios de verificarlos? ¿Podremos pre­
tender ser felices ,  sino trabajamos por el engrandeci­
miento de la Nación , y  no áprehertdemos el modo de di­
rigir nuestras operaciones acia la prosperidad general? 
De este modo, nos arguyen la gratitud, la justicia , y  
nuestro propio interés, probando la común obligación 
de ilustrarnos todos en la Economía Civil á proporción

dei
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del 'estado de cada tino : y  no puede escusarnos el esta­
blecimiento de Soberanos y de Ministros ; porque los 
que gobiernan solo tienen tiempo para gobernarnos, y 
fatigados del despacho diario que Íes roba grande parte 
de la atención, no pueden acudir á los conocimientos 
de las reformas particulares, ni a tirar las lineas menu­
damente con el escrúpulo preciso.

Dije á proporción del estado de cada m o; cuya de­
claración me conduce sencillamente á recorrer algunas 
condiciones de personas donde es mas necesaria la ins­
trucción de aquella -Ciencia útilísima ; y para n̂o prodi­
gar vanamente los razonamientos, consagro desde luego 
mi silencio a la  grandeza de aquellos Destinos supe­
riores , que no debemos mirar sin el mas profundo res­
peto ; pues mi voz débil no puede elevarse á esta re­
gión sublime > y de qualquiera modo sería muy reprehen­
sible dirigiéndose a unas Clases que nos difunden con­
tinuos exemplos de amor nacional y  de aplicación á to­
das las ciencias útiles. Ciñámonos pues a otros objetos 
donde no sean superfluos los conatos de este Discurso.

Los que deben k la fortuna un nacimiento ilustre, 
forman los adornos de la cima en la Pirámide de Ca­
ballero Temple 5 pero si se representan junto al punto 
sublime en que el Soberano esta colocado, deben tamr 
bien considerarse obligados a velar sin intermisión por 
el pueblo ,  y a aprehender los medios de prosperarlo. Ya 
estamos por ventura en un siglo, en que no se infama

C otra
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otra cosa que al vicio y  á la poltronería; en un siglo, 
en que se exige de todos una ú otra ocupación útil: 
en un siglo, en que ninguno puede mantenerse con ho­
nor en la ociosidad, ni pretender esta imunidad indeco­
rosa ,  contraria á las leyes de la naturaleza ; y  en un 
siglo, en que tenemos muchos exemplares de Grandes y  
Caballeros que hacen honor- a la Nobleza y  á nuestros 
tiempos, empleando sus talentos y  sus riquezas en bene­
ficio de la patria. No hace tres años que vimos en este- 
mismo sitio á un Conciudadano Ilustre persuadir sabia­
mente á los Artesanos el estudio de las Matemáticas, 
como la basa fundamental de la perfección de sus ma­
nufacturas ,  siendo aquel Discurso un índice muy breva 
de su ilustración y  de su amor patriota, (a) Ya no es 
pequeño el numero de los Nobles que han instruido 
al pueblo de sus verdaderos intereses. Ya puede for­
marse un catalogo apreciable de los que han mejora­

do

(a) E l Señor Marqués de Ayerbe y  Lierta , entonces Vice- 
pirector de nuestra Sociedad Aragonesa , dignísimo Director pri- 
inero en el ano de 8 i, y  prorrogado por su Magestad para el 
de 82. , á instancia y  por aclamación de aquel Cuerpo. El Dis­
curso impreso en esta Ciudad, £ué dicho en 20. de Enero de 80. 
Y o  creo  ̂que no son reprehensibles las repeticiones de aquellas verda­
des precissas que se conocen poco j y  asi vuelvo á decir, que el 
Cuerpo político y  su bien estar depejiden sobremanera de la instruc­
ción solida de los Poderosos Ilustres , y  que si fuera general en 
está clase la ilustración y  el zelo nacional del Señor Marqués dé 
Ayerbe y  de algunos otros exactos conocedores de la verdadera 
nobleza, nos habíamos ya acercado mucho á la deseada felicidad 
ptiblicá.



do las maquinas agrarias, los prados artifícíales , lajar- 
dineria y demas ramos de agricultura ; han aumentado 
los socorros de la chimica con admirables descubri- 
mientosjhan procurado diestramente restaurarlos arte­
factos ; y  se han ocupado en proporcionar salida venta­
josa á los frutos de sus pueblos-, y  en otros alivios 
de la República, (a) ;¡0  qué época tan feliz para Espa­
ña, si toda su Noble Clase se aplicase á la meditación 
y  al exercicio de las máximas politico-económicas! En­
tonces si ,  que saliendo del lamentable systéma de indi- 
ferencia, inspirarían á las demas condiciones sentimien­
tos heroycos , y  las Provincias del Reyno se hallarían 
animadas del mismo espíritu zeloso. Entonces s í, que le­
jos de oprimir al labrador , al artesano y  al comer- 
cíente ,  los honrarían, los fomentarían y harían fe lice  
los lugares de cuyo dominio disfrutan. Entonces s i, que 
levantarían los fundamentos sólidos de su propia grande* 
z a ; pues como los Grandes tienen relación inevitable con 
los pequeños ó  con sus subditos ,  era preciso que 
se aumentasen los intereses de aquellos al paso que 
floreciesen estos; y  entonces s i ,  que serian verdaderos

C 2 ador-

Ca) E l Genovesi ( Ec. civ. p. 2 .,  en la conclusión de sus Ele­
mentos) refiere nueve de estos ilustres Restauradores.

Las Actas de nuestras Sociedades sacan al teatro de la ver­
dadera gloria otro» individuos distinguidos de la Nobleza ; y  la 
Aragonesa no podra omitir a los Excelentisinios Señores Conde de 
Aranda, y  Duque de Villa-hermosa , que la han dado y  conti­
núan testimonios nada équivocos de su amor por el público.
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adornos del Cuerpo Político ,  porque no es adorno es­
timable el que no encierra algún valor y  utilidad. Ha­
biéndose de otrO' modo-los Poderosos y los Nobles  ̂ no 
instruyéndose-en los systemas económicos, no ilustrando 
a las clases empleadas en operaciones practicas ,  y  no 
fomentando la prosperidad universal; en ton cescom o 
ponderaba Genovesi (a) á este proposito::; ¿Por que dudo 
repetirlo? Entonces, no cumplen con las inseparables 
obligaciones de la Nobleza y  del Poder; pues no.ma'- 
nifiestan ser heladores nativos del bien común. .

Las impuestas al Clero por su instituto,especial-, le 
recomiendan igualmente estas Ciencias 5 .cuyos principios 
siguen los impulsos de la caridad, procuran las ven»- 
tajas del mismo Santuario, y  son muy acceptables a nues'» 
tro Supremo Hacedor que nos ha gravado en el cora?- 
zon la ley de conservar y  de perfeccionar los medios 
de nuestra subsistencia. El Sabio Griselini. demostró ésta 
verdad, ciñendose al Problema „  sobre si corresponde 

á los Párrocos y  Curas de las Aldeas, instruir á los 
„  Labradores en los buenos elementos de la-Economía 
„  Campestre ; (b) pero con no inferior empeño deben 
aplicarse á conocer y  aprovechar las restantes máximas 
de Economía Civil. En la . Acadéinia de Georgofilos. de

FIo-

(a) Vease la • citada conclusiCKi de la parte- *. y  el capituló 4̂. 
de la primera.

(b) Por encargo de 1» 'Sociedad Aragonesa traduxo • su-Discursa
del
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Florencia j y  en algunas de nuestras Sociedades se ven 
muchos modelos excelentes de estos Pastores Espiritua­
les y  Maestros de la felicidad común y que saben con­
ciliar con heroísmo los respetos del Sacerdocio y  to­
dos los obsequios de Ciudadanos. Pudiera referir con 
suma satisfacción diversas miras económicas y  muy só­
lidas de.nuestro respetable Consocio y  Prelado actual 
el Ilustrisimo Señor Don Agustín de Lezo y  Palomeqne> 
de cuyo zelo por el bien de la Patria tiene pruebas 
muy especiales la Sociedad Aragonesa ,  y  quizá las co­
nocerá muy en breve toda su Diócesi ; pero la alta mo- 

.deracion de su Ilustrisima se resentiría quizá si me de­
tuviera en formar convencimientos de mi proposición 
con su exempló admirable. Hermanando el Clero de este 
modo la Política y  la Religión y complacerían á Dios 
y  á la Patria de quien son miembros; asegurarían en 
.los Dominios Católicos la duración tranquila de la Re^ 
ligion misma; y  cumplirían exactamente con el precep­

to

del italiano -a nuestro idioma , la Señora Doña Josefa Amar y  
Borbon , Soda de Mérito- de la misma , cuya memoria contribuir^ 
siempre para disipar- las vulgaridades opuestas al solido mérito de 
su sexó'bién educado  ̂ Ofenderla -el -justo deseo de los amantes de 
la patria , si callara que el Señor Prevendado de- esta Metropo­
litana Doctor Doiv Juañ Antonio 'Hen-íandee de 'Larrea ,'fu'é quien 
recomendó , y  en mucha parte proporcionó al público esta traducción 
saludable , y  que su conducta es una lección viva de los consejos 
que escribía el Señor GriSelini acerca de la instrucción y  de las 
operaciones del Clero. La misma Sociedad j deseando aprovechars.e 
enteramente de su zelo infatigable por la causa pública , lo hí» 
nombrado su Censor.
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las instrucciones econonncas para la justificación de vues­
tra conducta , que ya no podrá escusarse con la igno» 
rancia; y  aprehendedlos también en obsequio de las pa­
ternales intenciones de nuestro Monarca y que se ha ser­
vido manifestarlas en su Real Decreto de 24. de Se­
tiembre próximo 3 sobre el método que se ha de observar 
en las consultas de Prelacias ,  Dignidades ¡ y  Prevendas 
Eclesiásticas de Jas Iglesias de estos Reynos. En dos de 
sus sabios capitulos manda su Magestad que sean con-

si-

promover el trabajo y  la buena educación : es preciso añadir k 
semejantes verdades elementales un habito constante de calcular ó 
convinar las circunstancias de las necesidades del territorio y  los 
r  H sean mas proporcionados,- lo qual se adquiere con

estudio y  la meditación de los libros económicos. España logra 
ya la satisfacción de haberse mejorado unos y  erigido otros esta- 
biecimientos caritativos , de que tiene noticia el público por los pa- 
pe es periódicos. E l Mercurio de Setiembre anuncia los% rogreL¿ 
del Hospicio de Cádiz, y  el de Octubre refiere el m étodLon q S  
distribuye la limosna el Monasterio de la Cartuja de Auia DH

de fixarse , la repartía en la por- 
Lut«r sexós^el expresado
dad! d’el H - 'd ía  legua. Ahora socorre las necesi­
dades del pueblo dentro del mismo, fomentándose al propio tiemoo 
la educación de la juventud y  la industria. De esta forma v^ oa 

la  ejecución de las demús partes del plan , a c u d ^ n T i l  
nas a sus escuelas respectivas, los pobres mayores de edad ha’lan 
cm„p,t.bl= el fruto de la caridad c L  el tratejo diano y f s e  
conocen notablemente los admirables efectos de esta virtud biê i en 
teudtda; enyos adelantamientos públicos se deben al X  ap obad"

r  D ^ rD lrd e C a b a L r o T e ttu  ̂ ’ juntamente con el R . P. Pnor de antiPlla
W a r '-  ® T  ’  > Cura Párroco de aqüd

Joiano de la R e l f  Safa^ V r
Sociedad .para P -  - -
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siderados para su colocación 55 los Eclesiásticos que 
53 se hayan ocupado digncimente y  con reputación (entre 
„  otras cosas) en las juntas y  diputaciones de caridad, 
53 socorro de pobres., enseñanza y aplicación al trabajo 
repitiendo acerca de esto e¡ mas estrecho encargo. En­
carecidamente recomienda este .Decreto los efectos del 
patriotismo ; pero también previene que los Eclesiásticos 
se apliquen en sus obras ó lo exerciten .d/goamen/e ; lo 
que es casi imposible sin el auxilio de .los .conocimien­
tos -económicos, de modo que quien ignore semejantes 
principios , esta muy expuesto á ser muy perjudicial en 
las mismas operaciones con que intenta ser benéfico.

¿Que diré de vosotros. Jovenes preciosos que ha­
béis de ser Sacerdotes de la Justicia y  Milicia togada y  
tutora de los intereses comunes y  particulares de los 
ciudadanos? La Política es el alma de los Códigos., decía 
doctamente el Barón de Bielfeld. (a) La misma Políti­
ca se queja agriamente de los Letrados que ocupados 
solamente en la parte dicastica de las leyes ,  dexan de

de-

(a) En sus Instituciones Políticas escritas^ en francés por el 
A u to r, no obstante de ser A lem b i, y  traducidas al castellano por 
Don Domingo de la Torre , en el t. i . §. 8. Un Autor moderno 
llama superficial a esta obra , y  llena de equivocaciones j pero son 
capaes de vindicarla su lectura y  la consideración de que es ü/e*
mentos o Instituciones.  ̂ , t, ' l?*

E l verdadero método de estudiar para ser útil a la República 
y á la Iglesia , publicado con el nombre supuesto del P. ^arba- 
diño , desea igualmente la aplicación de los Letrados a la Econo­
mía del Reyno y  4  la Política. Véase el t. 4. Car. i j .
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ásdicsrs© s Econortiis* A.un los Escritores rnss juicio^ 
sos miran como obstáculos del bien coman y llaman 
insectos corrosivos del Estado a aquellos paseantes del 
foro que manifiestan no conocer la relación de los de­
rechos personales con la salud pública ¡ que es la su­
prema ley» (a) Pequeños Jurisconsultos y atended lo que 
interesa vuestro honor y  el de vuestra profesión en el

D estu-

(a) Antonio Genovesi, uno de los mas moderados , dice con 
efecto en una nota de la conclusión de sus Elementos de Eco­
nomía Civil „  Que! piccoli assedianti del Foro , il _cw cerduo 
,, d‘ inteiligenza non é mal maggiore de‘ pochi palmi,  che com- 

prendono le particclari specie , o casi forensi , e i quah non 
ves-o-ono , né protrebbero vedere il rapporto de‘ particolari casi,

’  é de dritti personaU col jus publico , é col fine di tutto il jus 
"p rivato  é Jbbllco  y. salus publica, h i quali percio non badono 
„ q u e  al loro presente guadagno 7 questi sono g l ‘ visetti corroson 
„  dello stato , é i piu grande ostacolo alie leggi generali del ben 

generale ?Qual é 1‘ essenza di un Magistratoí demandaba Plato- 
ne. E ‘ quella di esser filosofo : ma filosofo di cose , non di pa­
role , é non rlcamatore di penne di chimere ‘ ‘

En los Apéndices á la É-ducacion popular se halla varias razo­
nes que ■ convencen la misma verdad expresada por Platón, y  Ge­
novesi ; y  en la Advertencia á los Lectores patriotas del tomo i .  
pag. 51. se lee estas palabras notables ; ,, Los que han de ser
!, Corregidores, Alcaldes mayores , Intendentes ó Togados, necesaria- 
,j menté" están en la obligación de conocer el systéma político de 
,, la Monarquía , los principios de su felicidad , su estado actual, 
,, y  los medios de favorecer la causa publica en los casos que les 
„  ocurran 6 prevean respectivamente. De otra manera , rigiéndose 
,j por principios tradicionarios y  casuales, se incide tal vez en c^ntra- 
„  dicción involuntaria;:: por falta de la instrucción sólida de la Ecoiio- 
„  mia Política “  No debo omitir que fue esta una de las sabias 
reflexiones con que resucitó el pensamiento de nuestra enseñanza, 
sobresehido desde el año de 82. el Señor Don Arias Mon y   ̂ e- 
larde, Oidor de la Real Audiencia d? esta Ciudad, de cuya ins­
trucción y  amor por el público son testimonios indudables las^^^-
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estudio de la Economía Civil ; pues dentro de breve 
tiempo serán pocos los que no juzguen de nosotros con 
la critica que corresponde  ̂ sin alucinarse con la grave­
dad , los dictados j las canas y otras exterioridades. No 
solamente nuestra reputación j también la necesidad nos 
llama al emporio de estas ciencias.. Advertid como al 
paso de lo que se extienden las miras y  los progresos 
de la agricultura, de la industria com ún, dé las artes, 
de las fábricas ,  del comercio y  de la población ,  se 
aumentan las causas de materias politico-econóraicas,  ea 
cuya decisión y  manejo son tan indispensables los cono­
cimientos de nuestra enseñanza, que si los despreciamos, 
6 nos ha de encontrar el público injustos en las sen­
tencias y  dictámenes, ó ridiculos en la conducta forense* 
Oid otra prueba mas palpable que dexa. muy poco ar­
bitrio á la indiferencia.. Por las Leyes antiguas debían 
ya los Corregidores informar á la Superioridad menuda­
mente sobre el estado de la agricultura y  demás ramos
_____________ _________________

•tisiacciones: y  los grandes impulsos que ha dado á la Sociedad, 
siendo su Vice-Director j en cuya conseqüencia lo ha nombrado 
para su Director primero. La Sociedad gusta de ser reconocida 
á todos los Amantes del Pais Aragoaiés , aunque le sean extraños 
por la casualidad del nacimiento; y  ha encontrado en algunos Ca­
balleros Ministros de esta Audiencia la proporción de efectuar las 
«laxímas acertadas de su gratitud.. E a  la gazeta de esta Ciudad de 
21. de Setiembre repetida en la de Madrid , anunció al publico 
el reconocimiento con que mira los trabajos patrióticos del Señor 
Fiscal de lo Civ i l , Don Josef Alvarez Baragaña , Protector único 
de la Escuela de flores de mano establecida por la misma So­
ciedad a impulsos del mismo Comisionado , que promovió este ramo 
de industria cu. conseqüencia de sus principios sólidos de Econo­
mía Política,



(^r)
políticos de su Jurisdicion ; y por Real Decreto comu-i 
íiicado al Consejo de la Camara y al Consejo Real en 

de Marzo del año pasado de 1783. sobre el método 
succesivo de proveérse y  servirse los Corregimientos y 
Alcaldías Mayores,  se manda a los que obtengan estos 
empleos instruirse  ̂ y  hacer relaciones juradas que han 
de presentar al Succesor y  á la Cámara y,y han de 
53 expresar con distinción las obras públicas de calza- 
„  das, puentes, caminos ,  empedrados ,  plantíos:;: El es-**. 
„  tado en que se halláren las demás que fueren nece- 
„  sarias ó convenientes ,  según su mayor necesidad 6 
, ,  utilidad , y  los medios de promoverlas : El estado de 
„  la agricultura, grangeria , industrias, artes, comer- 
, ,  cío y  aplicación del vecindario ; los estorbos ó cau- 
„  sas del atraso , decadencia 6 perjuicio que padezcan, 
„  y los recursos ó remedios que pueda haber obje­
tos iodos de la Economía Civil y  de la ciencia fun­
damental del Comercio ,  que es justamente la que hoy 
ofrecemos -al público. Lisongeémos la indolencia y  
la pereza de algunos desafectos á estos estudios útilesi 
suponiendo que no apetezcan en sus manos aquellas va­
ras honoríficas ; pero vemos sin embargo que corren 
inútilmente á este asylo ideado ,  pues les corta el paso 
la orden del Supremo Consejo de 31. de Marzo del cor­
riente año , donde se manda examinar sobre los Capí­
tulos de Corregidores y acerca del Gobierno y  Po­
licía de los Pueblos á todos los que pretendan entrar en
la clase de Abogados: Reflexionad. Uno de los Capi-

D 2 tulos
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tulos de Corregidores, exige la ciencia de hacer prospe­
rar con medios políticos, la agricultura, la industria, y  
el comercio: y  quiza la mayor parte de los que-ahora 
esta formando aquel docto Areopagp , (y sobre cuyos 
Capítulos, han de componer Disertaciones todos los Pre­
tendientes de Corregimientos y  Alcaidías mayores) se 
dirige a estos objetos de utilidad común ¿Pues cómo han 
de ignorar, la Economía Givil los que pretendan entrar 
a ser Interpretes autorizados de las leyes? El Gobierno 
y  Policía de los pueblos comprehende el Arte de civilizar 
los ciudadanos, de contribuir en. lo posible para que 
el Estado se haga floreciente, opulento y respetable, y  
de introducir, y  mantener en las poblaciones la. mayor 
comodidad, el orden publico y una general harmoma? 
¿Pues cómo desempeñara-: un justo examen del Gobierna 
político y  de Policía ,  quien no sepa de esta materia 
sino una descripción de los empleos de Justicia , y  de 
Gobierno ,  haya leído sin meditación algún Comentario 
insípido Ó! pedante de los antiguos Capítulos de Corre-» 
gidores ,  ó se hay a. ocupado en otros débiles esfuer-» 
20S de la memoria ,  y  no se haya exercitado en calcular 
los verdaderos recursos • de la. felicidad que se propone el 
Gobierno? ¿Y cómo podrán imponerse en el espirita 
de tantas leyes nuestras ,  capaces- ya de formar un precio­
so Codigo politico-economico?. ¿Cómo han de produ­
cir estas sus efectos saludables , si .la ignorancia de aquel 
espíritu las confunde vergonzosamente entre las trans­
gresiones y la inobservancia? Son sin duda muy horrir
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bles las conseqüencias que en este siglo de tráfico pue­
den ocasionar los Letrados destituidos de Lconotnia Ci­
vil j y  es preciso evitarlas j antes que nos movamos con 
rubor a impulsos de providencias superiores. E l zelo justi­
ficado del Gobierno; no podrá mirar con indiferencia las

causas de nuestros atrasos.
La fuerza de la verdad me obliga á hablar de este 

modo con los Alumnos de la Jurisprudencia ; y el mismo 
impulso rae arrebata acia los que pretenden vivir en 
otra Clase también directriz ,  que es el Cuerpo de los 
Eruditos y  Sabios. Es preciso que confiesen ellos mismos, 
que no los mantiene la República sino para iluminar a 
sus conciudadanos en ios conocimientos útiles. Jovenes 
que espiráis á esta Profesioíi j escuchad los sentimien­
tos de la Patria antes que os engolféis en aquella y lle­
guéis al grado en donde se creé indecorosa la atencioa 
a todos los recuerdos. Tres serán. regularmente los ob­
jetos que os la exigirán j quando toquéis este punto su­
blime : Uno j el de vivir en cierta contemplación estê  ̂
r i l ; otro 3 ,el de brillar de qualquiera modo á los ojos del 
Pueblo; y  de ordinario en ultimo lugar 3 aunque debía 
ser primero 3 el de ser provechosos con vuestra doctriiía 
á los demás miembros del Estado. En la ciencia ociosa' 
asegurareis el concepto de. que un tal Filosofo es siem-- 
pre un mal Ciudadano; porque la principal de las vir­
tudes civiles es la que inclina á todos á procurar el- 
aumento y  perfección de la Sociedad : y  por otra parte
no deberíais usurparos el titulo de Sabios ; pues se me­

lante
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jante sabiduría aletargada no merece el renombre de 
sabiduría, (a; En la ciencia frivola se roba igualmente 
á la ciencia patriótica y  a los oficios sociales todo el 
tiempo que se invierte en ocupaciones meramente cu- 
Fiosas y-en especulaciones mutilen: y  en qualquiera de 
las dos circunstancias deberíais sufrir esta reconvención 
Justa que hacia- un Secretario de la Academia de las 
Ciencias á.los infructuosos Filósofos de su Nación, re­
comendándoles poderosamente las Económicas (b) „Sa- 

lid , les decía -, salid del letargo donde os entretiene 
3, el encanto de las obras impertinentes. Venid á mani- 
3, festarnos otro empleo mas dignode vuestros talentos 
33 superiores. Sino lo hacéis asi,  quando veáis arbitra- 
í ,  ríos los Gobiernos, injustas las Potestades, interesados 
3', torpemente á los hombres, oprimido al pobre, mu- 
3, riéndose de hambre en su albergue al desvalido, es- 
3, Gaseados á los hombres los medios de su subsisten-

33 cía

(a) E l Autor de los Intereses de la Francia mal entendidos^
en 6l t. 3. y  tratado de población , probando que esta padece una
grande herida por. el espíritu fiiiosófico. Vease .también á Mons. 
Ihomas en la pieza que concurrió al premio de la Academia Fran­
cesa: Le deboirs -de la Societé  ̂ Ode adresée d un homme aui 
v it  dans la soUtude. ^
M j  1 de los Hombres , en el citado tomo e. pag. o.

o e e ceñirse esta doctrina á los Sabios pensionados ; pues to­
dos los que viven en la República , lo están realmente por las 
clases productivas. Ea el referido Decreto , sobre consultas de Pre­
vendas Eclesiesticas , se ofrece pensiones á los que cultiven con 
aprovechamiento las ciencias exactas , sin duda con el objeto de 
tomentarlas; y  asi los que estudian por premio , podrían posponer 
otros estudios menos necesarios , y  aplicarse á la Economía Civil y  aí 

omwro i  a las quales llama su MagesUd estudios útiles.
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cia , y k la descendencia de Jafet llamada justamente 
raza sin piedad cesad entonces’ de atribuir álos de- 
lictos lo que no proviene sino de la ignorancia que 

fy vosotros debierais disipar : no culpéis entonces á la 
y, naturaleza humana j acusad á vosotros mismos que no 
yy habéis cultivado y  estendido los estudios ventajosos; 
yy y  presentad entonces vuestro rostro a la mano ven- 
y, gadora diciendola  ̂ como en otro tiempo la Madre 
yy del Tirano : tío es mi hijo quien merece la seheridadi 
yo soy la que. debe sufrir el ^olpe del castigo^̂ ; Como 
si se digera j respecto de los Sabios : no es ciertamente 
este pueblo eh que merece padecer los efectos horribles 
de la ignorancia; nosotros que temamos obligación de 
manifestarle el camino verdadero de su felicidad y  no 
Jo habernos hecho  ̂ nosotros somos Jos que debemos 
ser castigados y confundidos ¿Tendréis esfuerzo para sa­
lir de este modo fiadores de la constitución del Pue­
blo? quizá lo dudaríais 3 y de qualquiera forma ya no 
aprovecharían vuestros-ofrecimientos y  trabajos para de­
tener el torrente d é la  miseria: ni es prudente satisfac­
ción la que se funda en solas esperanzas de actos he- 
roycos. Jovenes apreciables j consagrados á la literatura, 
acomodad vuestra instrucción para acudir al extremo de 
ser útiles á vuestra Patria : conoced que la Providencia 
no os ha concedido los talentos para v iv ir,  como muer­
tos , en contemplaciones incomunicables , ni para enga­
ñar al pueblo curioso con objetos meramente brillan­
tes; sino para perfeccionar al hombre físico y  m oral, y  

. para”
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para proporcionarle los posibles alivios con las cien­
cias económicas. Nisi utUe est quod facimus , stulfa est 
gloria.

Profesores de Medicina 3 Subalternos del Ministerio 
de la Real Hacienda 3 con igual aviso os amonesta la 
voz penetrante de la razón, (a) Los mismos conocimien­
tos son casi indispensables á todos los que tienen al­
guna parte en la economía pública ó particular de los 
hombres; pero los limites de mi razonamiento no me 
permiten persuadir mas clases de personas. Con todo rrii 
indecible deseo de la rectificación de los Comerciantes 
me conduce á cierta necesidad de advertirlos especial­
mente. Honrados Ciudadanos 3 la Patria os ha creado 
y  mantiene para que seáis el alivio de la Repüblica3 
para promover con vuestras compras los fundamentos 
de la industria ; para hacer que por medio de la cir­
culación fructifique el dinero, estéril k los ojos dél

vul-

(s) La Mádicina acompañada del espíritu politico-econoraico pro­
duciría gloriosos émulos de Tissot y  de Ribeiro Sánchez , saluda­
bles Colegios, Senados y  Sociedades médico-patrióticas, donde se 
formarían sólidas Instrucciones populares sobre la parte que llaman 
Hugieine 0 Dietética , y  explica el modo de conservar la salud 
presente , prevenir las dolencias y  disponer la vida para durar 
muchos años. Tendríamos también Memorias repetidas sobre las cau­
sas físicas de la despoblación : y  entre otras cosas que desea el 
público, quiza estarían ya desterradas muchas mixturas ridiculas 
y  diferentes drogas muy costosas que no sirven sino para ensuciar 
el agua , como defienden los Físicos mas célebres , reponiéndose 
en su lugar otros simples de nuestro país que podrían dispensarse 
mas cómodamente , y  concíliarian los respetos de la sanidad con 
ios de economía.

Noi
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vulgo ; para anmentat los intereses nacionales con 
el despacho y  salida bien arreglada de los géneros, y  
para otras operaciones ventajosas compatibles con vues­
tra utilidad ,  que necesitan sin duda principios rnuy

E su-

No es creíble que concurriese la malicia en la perjudicial con­
ducta de los Administradores , que llevados del mal entendido nom­
bre de comercio ,  favorecieron demasiado á ios Blercaderes en las 
valuaciones y  adeudos de los ^eneros eztrangeros y  en el ligeri- 
simo regristro de los mismos , porque discurrían que esto aumen­
taba el comercio y  las rentas reales: ni debemos persuadirnos.quft 
continuaran maliciosamente las baxas moderaciones y  gracias tole­
radas con el nombre de pie de fardo ,• quarto de taila , intro­
ducidas en tiempo de los Arrendadores de las rentas.; pero lo cierto 
es que corrompieron las Aduanas de Cádiz , y  el Puerto de Santa 
María y pasando después el contagio a las demas del Mediterra»- 
neo y  algunas del Océano ; de lo qual sucedió que la primitiva in­
tegridad del adeudo se reduxera á cobrar un dos por ciento de 
algunos géneros , siendo muy -perniciosos estos exemplares prolon­
gados por la costumbre ; pues en el Tratado de Utrech de 1713* 
insistieron fuertemente los Ingleses sobre que sirviera de basa para 
el reglamento de los derechos de entrada de sus mercadurías la prác­
tica del tiempo del Señor Carlos I I . , y  les aprovechó esto para que 
consiguieran el rebaxe de un cinco por ciento , porque estaba al quince 
y  se puso al diez. En fin se debe recelar que qualquiera Entrete­
nido pueda llegar con el tiempo á regir una Administración ge-« 
neral ó tener alguna parte considerable en e lla ; y  asi todos nece­
sitan aprehender con la Economía Civil el influxo de las Oficinas in­
teriores para con el Comercio, y  el modo con que cada Aduana ca 
una Fortaleza para defender el Mayorazgo de los trabajos públicos.

Don Miguel Alvarez Osorio y  'Redin , se quexaba ya en su tiempo 
de los Escribanos de Ayuntamiento (en su Zelador general, punto 2.) 
y  considerando su Sabio Adiccionador el absoluto mando de éstos, 
acoñsejaba que fuesen dotados , latinos y  nobles. Esta es la nietaí 
de la obra para sacar de ellos la correspondiente utilidad. Conven­
dría mucho el precisarlos á instruirse en los conocimientos eco­
nómicos ; y  de este modo se gobernarían mejor los pueblos cortos 
donde son árbitros , y  siquiera observarían y  harían observar las

Rea-;
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superiores a los tradicionarios (a). Vosotros manejáis los 
principales resortes de la. opulencia pública^ No podéis 
negarlo; ni dejar de; contribuir,- con el Estado, en favor 
de la prosperidad universal para, desempeñar los car­
gos de vuestro, ministerio.. Estas, obligaciones, son esen­
ciales. al Comercio; y  el de Zaragoza, las tiene juradas 
en sus Ordenanzas, donde promete,* sujetarse a fomen­
tar el beneficio publico, a l mismo tiempo que su pro-» 
pia utilí,dad_{b') ¿Lo executais a s i, Miembros del Cj^mer-- 
cío?. E l Público que se vk instruyendo en. sus. intereses, 
lo conocerá muy presto,, y  sabrá ser Juez.riguroso de 
vuestra, conducta, sea la que. fuere.. Para, merecer su. es­
timación., y  aún, para, asegurar vuestra, subsistencia de­
corosa ,. es preciso, salir, de la. rudeza de una práctica- 
grosera, y  convertir en jugo y  sángrelos principios de.

la.

Reales; Ordenes'que ahora, desatienden j pues siempre entiendo que 
las vexaciones de la mayor parte de los prepotentes, las malas ver­
saciones, de-Escribanos y  otros Ministros, de justicia y  gobierno tie­
nen sui origen en la ignorancia principalmente j y  si. concurre, la ma-- 
licia es hija, de la. misma ignorancia..

(a) E l A utor de la Historia o Descripción- del. Comercio, en 
*1 del-Negociante , demuestra quan. poco merecen, este hon- XO30. titulo-los que-no adquieren la instrucción fundamental nece­
saria para ser sobresalientes en su profesión, y  útiles al. Estado. 
E l célebre. Thomas Mun ,,Comercia:ite Inglés, en.su Tesoro delCo^ 
mercio , escrito para formar a su Hijo un perfecto Negociante , no 
dexa dudar de mi systeraa en, su. cap., i . Pudiera añadir muchas 
reflexíoiies. que lo' confirman , de las quafes se halla lâ  mayor parte 
en el Perfecto Negociante- del. Señor Sábary ; en la Ciencia del 
Negociante del Señor de la.Porta j en la.-.BÍbliotec.a.de los Negocian-- 
tes f  ovenes del Señor Lavue, y. en: otras obras, de esta; naturaleza.
' (b) En la Real Cédula de aprobación délas mismas Ordenanzas, 
sif'fecha cu *3 de Junio de 1752.5 en el cap. i.
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la Economía Civil y  del Comercio solido. Sin sus luces 
no podéis adquirir la especulación , ni la superioridad 
uecosarlas para la competencia en beneficio vucs“ 
tro  y  el de vuestra Patria : y  -auxiliados de ellas os pon. 
•dreis al nivel con las naciones .sabias é industriosas. Sin 
aquellos conocimientos fundamentales destrozareis insen­
siblemente el -edificio de la República ,  aunque engro, 
seis vuestro patrimonio : y  'Con .su ciencia bien adqui­
rida sabréis dirigir vuestras operaciones mercantiles de 
tal forma ,  que las ganancias particulares no trastornen 
los proyectos del Gobierno. Por ultimo, Jovenes Córner  ̂
ciantes, sino aprehendéis a obrar de concierto con el Es­
tado 3 no podremos menos de miraros como perversos 
defraudadores del Pueblo y  de la Soberanía ; pero si llê  
gais h. saber arreglar vuestra conducta con las máximas 
politico-econoTriicas, os llamaremos juntamente con los 
Sabios Ingleses : Espíritu motor dei ingenio ,  de la Agri* 
cultura 3 y  de las Artes; Canal de las riquezas relativas 
de la Nación; Alma de todas las parles que forman ja  
grandeza \ y  Antorchas de la Economía "Política : podre-» 
mos también publicar a una voz la Nobleza Comerciante* 
y sereis dignos acrehedores de las distinciones de Núes-» 
tro M o n a r c a . Todas estas son verdades demasiado evi­
dentes. Conocedlas Vasallos encargados del Comercio* 
y reflexionad lo que importa vuestra instrucción.

Ciudadanos buenos ,  Clases considerables del Estado 
Español ¿Qué responderéis á estos cargos? ¿Dudáis ni
un instante entrar en la virtuosa profesión del patrio».

E i  tis-
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íísmó? ¿Podéis escasaros de la instrucción de aqtie'- 
líos medios que aseguran la felicidad universal? Supongo 
que conozcáis vuestras obligaciones civiles j y que esleís 
•uniformes coa migo en las ideas que produce k  ver­
dadera Filosofía; pero es preciso otro paso para el cum­
plimiento. de aquellos obsequios, sagrados. La ciencia de 
los principios iundameiitales es. indispensable para no 
edificar en el ayre como los Arquitectos de Nectenaboj 
y  sin e lk  se expone qualquiera a componer un cumulo 
informe é inútil de conocimientos económicos j asi. como 
sin reglas arquitectónicas no puede formarse una' obra 
con sus justas proporciones. Las noticias indigestas solo 
pueden servir de basa a aquellos systémas parciales 3 que 
no tienen punto de apoyo j de discernimiento j y de 
. v e r d a d y  asi es preciso consagrar a. estas ciencias un. 
estudio seguido profundo y  encadenado j para na caer 
-en los inconvenientes que no pueden evitar los espiri- 
lus frivolos :■  aquellos que leen de priesa  ̂y  sin distin­
ción los libros de estas materias* La Economía Civiles 
muy extensa,, lás partes esenciales de su objeto son mu­
chas, y  son tan complicadas sus.relaciones ,  que se ne­
cesita un exercicio metódico para tener buen éxito en 
Ja investigación y  convinacion de sus conocimientos. No 
puede omitirse un orden fino ,  que juzgándose necesario 
para otras ciencias menos útiles, debe reputarse, de grande 
importancia en la carrera de los adelantamientos cieri- 
tificos, ó del Arte de conducir felizmente los-hombres 
a.su cultura y opulencia..

Con
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Con estas miras de evitar ia instrucción desarreglada 

y sus Gonseqüencias fatales  ̂ deseaba el Amigo de los hom­
bres 5 y se admiraba de que no hubiera Profesores^ 
Üiscipuios ni verdaderos Elementos de la Ciencia Econó-r 
mica.. Con estas miras se estableció en Suecia la Cáte­
dra de Economía a muy conocida por su celebre Pro-- 
fesor Mons. Berch que la enseñaba en Upsal a y  las de 
Comercio en Milán y  Viena. Con estas miras dispensó 
en Ñapóles sus augustos auspicios a la de Comercio y 
Mecánica Nuestro Sabio Monarca ,  Promovedor infati­
gable de todos los medios ventajosos sus Vasallos, 
Magnánimo Protector de todas las empresas útiles al 
Cuerpo Poiitico , y  Justísimo Acrehedor de aquel glorioso 
Elogio tributada en las monedas a los antiguos Em­
peradores Romanos Tito ,  Trajano ,  Probo j y  Constan-, 
tino el Grande? que nos recomienda sus nombres con 
estas pocas palabras: F elicit a s  P u b lica  : T ektorum F elic it a s;  F e l ic ia  T émpora : F elicit a s  S a eculi. Con los mismos senti­
mientos de B ienhechor, se ha servido su Magestad con­
firmar y recomendar nuestra enseñanza pública ? apre­
ciar la conducta del Profesor con unas expresiones pro­
pias de su grandeza ? convidar con premios la aplica­
ción de los Discípulos ? manifestar sus verdaderos deseos 
de que se difundan estos Estudios útiles ? y  declarar 
otras intenciones superiores expresadas en el Oficio que; 
dirigió á la Sociedad el Excelentísimo Señor Conde de 
Floridablanca ? el mas perfecto Mecenas de las Ciencias
provechosas ? y  por cuyo, conducto elevó su pensar 

 ̂ mienr •
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miento a los Pies del Trono nuestro Cuerpo Patriótico, 
(a) Atiende España el patrocinio que merecen en este 
Keynado los Establecimientos ventajosos. Considera el 
alto acogimiento ..que logran Jos medios de verificar la

feli-

(a )  h i  ;misma Soqicdad anuncio ya brevemente la historia del 
establecimiento de-esta .enseñanza por medio de la Gazeta de Za­
ragoza de 28. de ^etiembre cuyo capitulo repitió la de Madrid 
^ 5 .  <fe Octubre Protesta el Profesor ingenuamente que se haUa 
honrado muy sobre sus méritos , tanto en la h is t o r ia d lo  
Oficio que debe ahora transcribir exáctamente ; pero es 0^005^0 
que pospon^ por un .instante ,el conocimiento de si mismo T  u  
integridad de los Documentos. Dicen asi aquellos 
«Considerando la Real Sociedad A rogon esf que 
„  Clon y  felicidad del Reyno convendría establecer^una e iS an **  
« za gratmta de Economía Civil y  de Comercio en esta T a n S l  
„  (Zaragoza) a imitación de la que baxo Jos auspicios de núes ro 
«Soberano regento en Ñapóles el célebre Antonio Genovesi eWÓ 

pensamiento a noticia de su Magestad proponiendo padpro^  
,,  fcsor ., ^or su anstruccion y  conducta, , al Socio Dr. Don Lo 
j,ren zo  Normante, Abogado de Jos Reales Consejos que ofrpr°\ 
„  ensenar sin interés alguno estas .Ciencias» Tal 
substancial de nuestra Escuela respecto al tiempi p re« jen «  
ionfirmacon L a  orden que comunicb .el E acelLlslm o Seíor ¿on" 
de de .Flondablanca, es la siguiente „He dado cuenta al Rev del 
« pensamiento de ese Cuerpo Patriótico , queriendo establecer^ Es- 
„  cuela publica y  gratuita de Economía y  Comercio • é icntl 
. .  ntente .de la generosa oferta de Don LorenaT Nor’n.ante® do 
«ensenar estas üt.les Ciencias. Todo ha parecido bien T s í .  M^! 
„  gestad , quien me manda decirlo á V. S. _en su nombre ; como tam-
”  ItaTa ’ cs.cogera la Sociedad entre los mejores A . A.
« Ita lian os, Franceses , ,é Ingleses lo mas interesante , y  que L i t
'  c i a f  n formar un Curso completo de e ^ s  Ciea-

 ̂ después de concluido me pasark la Sociedad para su
i  narqula restante de  ̂la Mo-
„  narquia. E l Rey celebrara mucho que ése Cuerpo literario v  na-
«triotico busque todos los medios posibles para, difundir estos ü tL s

f, EstU'
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felicidad pública ¡Monarca incomparable! ¡Ministro dig­
nísimo de este Monarca! ¡FelizEspaña, dirigida^or unos 
Heroes sublimes en ciencia y  en amor nacional! Y  
¡feliz Reyno de Aragon>que’ con mis débiles talentos, 
á impulsos de tu Sociedad con. el: patrocinio de un 
Ministro que disminuirá- muchísimo- con su nombre glo­
rioso los de Colbert,:de Cisneros y  de Alberoni', y; 
por la clemencia del mejor de los Soberanos C ari-os in ., 
el Padre de sus Vasallos,  eres el primer Teatro públi­
co de esta, enseñanza: de Economía y  Comerció ,- que 
podrá; quiza; influir poderosamente para inmortalizar tu 
memoria, si auxilias mis pequeñas fuerzas con el resto 
de tu. ilustración, y  si contribuyes-á la propagación de- 
estas. Ciencias ,  com o-la desea, su Magestad.-

Es-' .

„  Estudios j y  atendera siempre su Magestad el zelo y  desinterés’ 
„  del Profesor, y  la aplicación y  adelantamiento de los Discípulos 
„  Dios guarde a V. S. muchos años s= S. Ildefonso 17 de Agosto de 
„  1784 p: El.Conde de Floridablanca Señor- Director de la Socie- 
„  dad Aragonesa. „  - .

En- cumplimiento- de .este’ oficio docto y  paternal se determino 
dar principió al Curso con la abertura pública en el dia 24 de Oc- - 
tubre , y  continuar. -con toda formalidad las-funciones escola»ticáj, • 
que seguirán los Lunes y  Jueves de cada semana. Igualmente para 
la formación del Curso completo que desea su Magestad , dio co­
misión, la. Sociedad á dicho Profesor, con la circunstancia de que 
re.vean y  • exáminen la obra los Cavalleros Socios el Dr. D. Juan 
Antonio Hernández de L arrea ', expresado arriba', y  el Dr. Don 
Jbseph Broto , Abogado de- los Reales Consejos , Catedrático de 
Jurisprudencia Civil en la- Universidad-Literaria' de' la misma Ciu­
dad , ambos Curadores de la misma Escuela de Economía y  Co­
mercio, en -cuya;instrucción 'y  demás prendas - características de los 
buenos Censoses' ha’ podido'mtiy bien la Sociedad confiar el feli»' 
éxito posible de la' Comisión.
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Espíritus Aragoneses ,  capaces de coronar felizmente 
las mayores empresas ,  Aragón es el primer Reyno distin­
guido con esta importante confianza de nuestro Soberano. 
Fidelidad Aragonesa, acredita vigorosamente el mas fino 
reconocimiento ? y tu acostumbrada obediencia. Coope­
remos todos a generalizar los conocimintos económicos. 
Familiaricemos nuestros talentos con la parte mas deliciosa 
de la Filosofía Civil, que más ó menos es necesaria á todos, 
y  ofrece en sus progresos un manantial inagotable de 
prosperidad. Abracemos con empeño los Estudios de Eco- 
fiomiaCivily Comercio ,  unos difundiendo sus principios, y  
los menos instruidos aprehendiéndolos metódicamente; ve­
rificando ambas clases el pronostico de „  hacer á nuestros 
„  tiempos el siglo de la verdadera Filosofía ,  del amor pa-

trióta, de las Artes, y  de las Ciencias útiles”  Ocupemos 
gloriosamente nuestaas meditaciones acia el fin de quitar 
los males y  aumentar los bienes de la República j y  corres­
pondamos asi álas paternales intenciones de su Magestad, 
cuya vida dilate la diestra del Excelso felicísimos años, 
como lo necesita ésta su Monarquía  ̂ y  lo suplican fervo-o 
v|o^amence nuestros votos. Bixe.


